PAGE  
Useche 1

Perlongher


La relación del neo-barroco con la ciudad, la desterritorialización y la miseria que propone Perlongher están necesariamente encompasada con las ideas de Deleuze y Guattari sobre la producción de deseo en el capitalismo contemporáneo.  Estos efectos extremos que produce la inestabilidad permanente de las categorías conlleva a una despersonalización y a una pulsión de transformación en la que el cuerpo juega un papel fundamental.  Para Perlongher, existe un deseo por apartarse de las condiciones determinadas a partir de la clase social, y las actividades que transgreden lo códigos establecidos proliferan en tensión paradójica con la necesidad de contrarrestar sus efectos de fuga a través de la vigilancia.  En este sentido, el contacto desmedido de los cuerpos dentro del “dispositivo energético” de representación de diferencias y el privilegio otorgado a la homosexualidad (espacio que recuerda a Hocquenghem y su análisis acerca de l importancia del ano y el coito anal en el contexto hiper-urbano de las grandes ciudades contemporáneas) parecen haber sido controlados mediante la amenaza mortal de la enfermedad.  El SIDA es para Perlongher el instrumento de vigilancia con el que se ha impedido el frenético crecimiento de la sexualidad corporal al costo de un incremento en la violencia y la desolación de las zonas de tolerancia que la ciudad destina al desfogue de los instintos sexuales.  La amenza del contagio, entonces, recuerda necesariamente la narrativa fílmica de las películas de Zombies, en la que la ciudad se convierte en un espacio vacío donde impera el miedo permanente de hordas enfermas que quieren saciar el resentimiento que les produce su condición de infectos mediante el contagio de los sanos.


En las películas de Zombies, el héroe se juega la vida tratando de sobrevivir su involuntaria transgresión de territorios.  Los espacios de la enfermedad se corresponden con los que auspicia el carnaval, que para Perlongher es más que la simple inversión de lo establecido (reacuérdese, por ejemplo, que los zombies no pueden existir durante el día, sino únicamente en la noche), en los cuales existe toda una estrategia de producción de deseo que perturba el tejido social.  En la narrativa de Perlongher el héroe sería el homosexual, el travesti, el michê que continua jugando a la muerte en medio del riesgo al contagio.  Por esta razón la idea de ‘devenir’ es central al planteamiento de Perlongher, en cuanto la inmersión en el espacio de riesgo y diferencia de la prostitución homosexual, de la ciudad enferma, requiere ir más allá del disfraz, del travestismo; en el peligroso juego del héroe de Perlohguer, participar de la ciudad nocturna asediada por el contagio zombie requiere necesariamente devenir zombie para confundirse.  No es que el sujeto que busca el contacto de los cuerpos, la penetración o el desfogue de sus pasiones se convierta en zombie, sino adoptar sus características para dejar de sentirse individuo marginal.  Sin embargo, en este juego, existe el riesgo a la desaparición, a la completa invisibilidad.  Se hace tan evidente la necesidad de que en el mundo zombie es necesario que existan individuos sanos (o viceversa) que la inmersión de la diferencia deja de ser escandalosa para convertirse en política.  De ahí que el neo-barroco rioplatense esté ejemplarizado por las propuestas de Osvaldo Lamborghini y su literatura transgresora centrada en un lenguaje que multiplica sus significados a través de un efecto especular de significantes que conlleva la imposibilidad de traducción hasta convertirse en una especie de montaje sin una base literaria homogénea (como si la tenía el barroco del Siglo de Oro).


La otra característica importante que Perlongher resalta en su teorización barroca es la perdida de sentido a favor de un discurso contra racional.  Se trata del debilitamiento de los pilares sobre los que se ha construido la subjetividad occidental mediante la inserción de dispositivos narrativo de multiplicación por diez (decuplicación) metafórica.  Así, en una literatura que necesariamente parte de una base populista, los fines políticos de denuncia a los limites que el Estado impone al uso del cuerpo y el rechazo a la estrategia de vigilancia subyacente en un discurso del contagio se vuelven puntos centrales de una narrativa rica en violencia; una violencia del lenguaje que supera a la explicita del cuerpo.  Lo grotesco difuminado en beneficio del propósito político debe compensarse a través de la corporalidad en un movimiento que Perlongher identifica como el paso del tatuaje al tajo, donde la violencia pasa de la marca textual a la exposición mediante la destrucción del cuerpo, a la producción de monstruos que de zombies son los mismos cadáveres que pueblan su poema.  Tanto en Cadáveres como en  El cadáver de la nación, el contenido político se encuentra codificado en la multiplicación de imágenes de una ciudad que se va poblando de zombies, infectos caracteres que pueden confundirse con travestis, homosexuales, prostitutos o cualquier otro ser discriminado por el miedo al contagio.  El surgimiento de sistemas autoritarios de gobierno es, para el escritor neo-barroco, la exacerbación del los mecanismos de auto-regulación, control y vigilancia de la sociedad que, temerosa de una completa inversión de los esquemas o de la prolongación indebida del carnaval, permite la instauración de una sociedad aséptica en la que el miedo al contagio es promocionado en detrimento de las libertades de explotación del cuerpo, último reducto de independencia que le resta al sujeto contemporáneo.  En este último sentido, las ideas de Perlongher permitirían entender la incursión de personajes como el ‘defecador’ en la narrativa de Goytisolo, o la fijación con la alteración corporal mediante el dolor de Cobra en la novela de Sarduy.
